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. . ° la sei f 1 Melífera, como lo deseamos, /« P atria  sin  la
nCm’ C°m ° tam P°C0 Podrir, serlo la ciencia sin la P atria . Por ello 

s q te estoy empeñado en dar a U, U niversidad argentina  una ciencia 
argentina  que sea orgullo de esta tierra y sea ú til a la hum anidad, a

dG q. Ue d0S l°S que se sirven de ella puedan decir algún día que esa es la ciencia ara entina  p„„. „ . ..., J ‘ 01 ef,a ciencia hay que sacrificarse, poresa ciencia hay que noner .„  , 1 o  en juego tocia nuestra  capacidad, porqueen ella estará el num en de In p „ í , •, , , , ae la P a tita  pasada y  de la P atria  presen te ,estara el destino de esta Patria  „„„  , , ,, , c a n ia  que todos sonamos grande, tuerte  ypoderosa por todos los tiem pos”.
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DESARROLLO DE LA CEREMONIA
En un m arco de lucidos contornos que tuvo lu g a r  en el au la  m agna  de la 

F acu ltad  de Derecho y Ciencias Sociales, se realizó el día 1° de jun io  del co rrien ­
te  año, el acto de colación de g rados de los profesionales egresados de la  F a ­
cultad  de Ciencias Económ icas, en el que recibieron sus diplom as los g raduados 
en los cursos lectivos de 1949 y 1950.

E l excelentísim o señor P residen te  de la N ación y su señora esposa p re s t ig ia ­
ron con su presencia la b rillan te  cerem onia, a la que asistie ro n  tam b ién  m in istro s  
del Poder E jecutivo  y de la Corte Suprem a de Ju stic ia , el cardenal p rim ado, le ­
g isladores, au toridades u n iv e rs ita ria s , p rofesores y m iem bros del S ecre tariado  de 
la Confederación G eneral del T rabajo .

A nte una num erosísim a y en tu s ias ta  concurrencia que colm aba la capacidad 
del recinto, se desarrolló  el p rog ram a p rep arad o  con el orden que se consigna m ás 
adelante .

E n  su oportunidad hicieron uso de la p a lab ra  S. E . el señor M inistro  de E d u ­
cación y el señor Decano de la F acu ltad  de Ciencias Económ icas, quien despidió 
a los egresados alentándolos p a ra  que p rosigan  perfeccionando y difundiendo los 
conocimientos adquiridos en las au las. F inalizó  su discurso ofreciendo como ho 
m enaje, en nom bre de las au toridades, p rofesores, alum nos y em pleados de la 
F acu ltad , sendas m edallas de oro al general Perón  y su esposa, quienes luego 
precedieron a la en treg a  sim bólica de sus diplom as a los egresados prem iados.

Posterio rm ente pronunció breves p a lab ras  la señora E va Perón, quien fue 
largam ente  ap laudida por los presentes.

Cerró el acto la esperada p a lab ra  del excelentísim o señor P residen te  con 
acertados conceptos, en medio de repetidas y en tu s ia s ta s  m u estras  de adhesión y 
sim patía .

La cerem onia se desarro lló  de acuerdo al sigu ien te  p ro g ra m a :
I . Himno N acional ejecutado por la B anda de la Policía Federal.

II- Discurso del excelentísim o señor M inistro  de Educación doctor A rm ando 
Méndez San M artín .

I I I .  D iscurso del señor Decano de la F acu ltad  de Ciencias Económ icas inge­
niero Ju sto  Pascali. E n tre g a  de m edallas de hom enaje y agradecim iento  
al excelentísim o señor P residen te de la Nación, general Ju an  Perón y 
a su señora esposa, E va Perón.

IV . Discurso del D irector de la Escuela de Elevación C u ltura l S uperior “Ju an  
P erón” señor Ju a n  Jim énez Domínguez.

V. Núm ero de canto por el Coro Mixto de la Escuela de Comercio de A ve­
llaneda, dirigido por el señor M. Daniel Jaú reg u i, con la in te rp re tac ión  de 
la canción “ No tocarán  cam panas” .

V I. Discurso del graduado de la F acu ltad  de Ciencias Económ icas doctor Ja im e 
Avellaneda.

V II. D iscurso del graduado  de la E scuela C u ltural S uperior “Ju a n  P e ró n ” , se­
ñor V íctor Gosis.

V III . Núm ero de canto por el Coro M ixto de la E scuela de Comercio de A ve­
llaneda, dirigido por el señor M. Daniel Jaú reg u i, con la in te rp re tac ió n  de 
la canción “V ieja cam pana”.

IX . E n tre g a  de diplomas de honor a graduados de la F acu ltad  de' Ciencias 
Económicas y de la Escuela de Elevación C u ltural Superior “Ju an  P e ró n ” .

X . Discursos de la señora Eva Perón y del excelentísim o señor P residen te  de 
la Nación general Ju an  Perón.
M archa fina l a cargo de la B anda de la  Policía Federal.
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DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO DE EDUCACION DOCTOR ARMANDO MENDEZ SAN MARTIN

j  arnos a cum plir hoy con el acto tradicional, de la colación de grados de ios 
egresados de los últimos tres años de la F acultad  de Ciencias Económ icas de ia 
U niversidad de Buenos Aires.

Por una feliz coincidencia, vamos tam bién a en treg a r los diplom as a los a lu m ­
nos de los Cursos de Elevación C ultural Superior “Ju a n  P e ró n ”, que han  cum­
plido satisfac toriam ente su cielo de estudios.

Tan saliente circunstancia es sólo coincidencia, en cuanto se re fie re  a la  opor­
tunidad de tiempo, pero es en sí un acto simbólico y reflexivo.

P or p rim era vez en la República un grupo de estud ian tes de las m adu ras  
disciplinas científicas de la Universidad, recibe sus títu los con jun tam ente con un 
núcleo de obreros que han cursado o tras  exigentes disciplinas, tam bién  co n fo r­
madas en el rigorism o crítico de la ciencia m oderna, que los h ab ilita  p a ra  r e ­
p resen tar a la Nación A rgentina en el exterior, en su ca rá c te r  de trab a jad o res .

Como se ve, esto constituye un hecho ex trao rd inario  en la h is to ria  de la  v ida 
estudiosa del país y un suceso de singular im portancia  en el desenvolvim iento so­
cial y político de la República.

Aquí, simbólicamente, tenemos presentes las fuerzas superio res del e sp íritu , 
herm anando todas las clases sociales, sin otro lau re l ni o tra  g lo ria  que la  de 
talento , el esfuerzo y  la virtud .

E sta  circunstancia excepcional sólo pudo realizarse, vale la pena destacarlo , 
dentro del m ilagro social justic ia lís ta .

U nicam ente bajo la era de Perón y E va Perón pudo cum plirse es ta  s ig ­
n ifica tiva herm andad de los estudiantes, los trab a jad o res  y la U n iversidad . U n i­
cam ente por la Revolución Nacional Peronista  pudo conquistar el pueblo toda la 
verdad de sus derechos y todos sus derechos a la verdad.

A hora corresponde a los jóvenes alum nos egresados, cum plir su m isión t r a s ­
cendente.

A hora les corresponde a ellos t r a b a ja r  como argen tinos, con honestidad y con 
fervor, por esta P a tr ia  Ju stic ia lís ta  que les ha brindado todos los instru m en to s 
y el bagaje esp iritual suficiente p a ra  luchar en la v ida y p a ra  se rv ir  al país.

Como nada es tan  insobornable como la juven tud , la República tiene  fe  en 
ellos y en el destino que se está fo rjando  con un esfuerzo constructo r, propio  
únicam ente de los g randes episodios de la h isto ria .

Después de la titán ica  obra que nos ha deparado el G eneral Perón  al con­
fo rm ar esta Nueva A rgentina que hoy observamos, co rresponderá a la juv en tu d  
p roseguir la ta re a  del sem brador, echando, a su vez, la sem illa g erm in ad o ra  que 
en sus m anos es símbolo de eternidad, en el surco glorioso de la  P a tr ia .

N ada, seguram ente, será más g ra to  a esa juv en tu d ; ni o tra  m isión m ás 
a lta  podía corresponderle. D iaria  y prácticam ente  ha ido percibiendo y a q u ila ­
tando en qué consiste la D octrina Ju stic ia lís ta . H a com prendido que d u ra n te  m u ­
chos siglos la libertad  del hombre fué un m ito ; que las d is tin ta s  ideologías y  r e ­
gím enes, no sólo la m istificaron, sino que en su nom bre se com etieron todas las 
tropelías im aginables y se sancionó constantem ente la explotación del individuo y 
del pueblo.

E n  la m oderna concepción ju s tic ia lís ta  se su pe ra  la lib e rtad  po lítica acom ­
pañándola con la libertad  económica y el respeto  fiel a la soberan ía .

Y como por sobre todas las teo rías la rea lidad  es lo que m ás enseña, la  ju ­
ventud a rg en tin a  ha aprendido en Ja  vida co tid iana que es innegable, rea l y po­
sitiva, la verdad Ju stic ia lís ta .
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N adie podrá ya en g añ a rla ; nadie podrá so fis tica rla ; nada po d rá  detenerla  
en su fe ; ni nada  podrá inqu ie ta rla  en su labor constructiva  de divulgación y de 
realización.

No h ab rá  ya argum ento  artific ioso  p a ra  d iscu tir n u es tra  independencia eco­
nómica, ni se encon trará  ningún argen tino  que deje de defenderla.

E sa es la obra profunda, perdurab le y trascenden te  del G eneral P erón  en 
quien la juven tud  arg en tin a  no ve a un político m ás, ni a un conductor a fo r ­
tunado, ni a un estad ista  común, sino a un excepcional creador.

Su D octrina sobrepasa los lím ites de lo c ircunstancia l y p en e tra  hondam ente 
en el destino del hom bre p a ra  a b rir  y esclarecer el nuevo cam ino de la  arm onía  
y la felicidad de la hum anidad. Su concepción no es de u n a  época n i es u n  suceso 
ocasional, sino que constituye un orden genial que aparece de ta rd e  en tarde , 
en los siglos, en la h isto ria  y organiza en fo rm a perdu rab le  en los pueblos.

E sa creación que a los a rgen tinos nos ha tocado la su erte  de v iv irla  o rig i­
nalm ente, sólo necesita de discípulos p a ra  p ro p ag arla  e im ponerla conscientem ente. 
La p rim era  predicadora ha sido la señora E va Perón, quien estando a su lado, 
nos ha enseñado cómo la obra de la fe  y la verdad  realiza la ex tra o rd in a r ia  con­
cepción in teg ra l Ju stic ia lis ta . Su g ran  colaboradora nos ha enseñado el cam ino 
y nos ha brindado, con su ejemplo, todo lo que puede cum plirse cuando se siguen 
fielm ente las directivas del M aestro.

Los jóvenes estud ian tes constituyen el p lantel m ás n a tu ra l  de este ejército  de 
discípulos y predicadores de la D octrina, que han  aprendido a com prenderla y a 
am arla , a trav és  de la acción del G eneral Perón y de la señora E va Perón.

In té rp re te  fiel de ambos, con su fuerza  p rís tin a  e incontenible, será  la j u ­
ventud la  m isionera form idable de la causa. Será la energ ía  v iv ifican te  que h a rá  
ca p ta r a todos, in teg ra lm en te , la valoración de la  D octrina y su preem inencia 
sobre las ideologías caducas que han  envuelto a la hum anidad en las som bras 
del despotismo, la lucha fra tr ic id a , la g u e rra  y la m iseria  de las m asas.

Feliz la juven tud  que viene al mundo con el designio de d esc ifra r un m en­
saje  em inente p a ra  sus sem ejantes.

M ensaje que involucra una nueva posición de paz y de felicidad efectiva p a ra  
el hombre, e ternam ente acuciado por la inquietud de todos los idealismos.

M ensaje que c ifra  su m ás alto prem io en ev ita r la servidum bre del individuo 
o de la m asa ,y en o to rg ar su je ra rq u ía  im prescrip tib le al hom bre y su je ra rq u ía  
intangible  y e te rna  al pueblo.

Su principio fundam ental consiste en com prender a Perón ta l como se ha 
presentado la generación p resen te y ta l como lo ad v e rtirá n  las generaciones f u ­
tu ra s  : como el in s tau rad o r de una D octrina genial que nos sobrevivirá en el 
tiempo. Como el conductor de pueblos que superó las contingencias de su época, 
p a ra  elaborar v igorosam ente la a u ro ra  de una nueva sociedad basada, por fin, 
en los verdaderos postulados de la ju stic ia  y el bien.

Como el a rtífice  de un nuevo estado social, donde se d escartan  los apetitos 
del egoísmo ind iv idualista  y los instin tos p repotentes del im perialism o.

Repetim os: feliz la juven tud  que tiene el alto  designio de esp arc ir un m en­
saje.

Com prender, in te rp re ta r  y seguir al M aestro en su esclarecedora, ún ica y 
excepcional tray ec to ria , expurgando las triv ia lidades de la m ilitancia  po lítica y 
destruyendo las ignorancias o las m alevolencias de los b asta rd os in tereses in ­
confesados, en la m isión candente y sag rad a  de la  juventud.

Así, b r illa rá  re fu lgen te  la f ig u ra  del M aestro en el cielo de la verdad  y en 
la t ie r ra  de los hombres, y la juven tud  será tam bién acreedora a la g loria  de 
su ejemplo.
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DISCURSO DEL SEÑOR DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS, ING. JUSTO PASCALI
C¡u a a m e  perm itido, en p rim er térm ino, ex p resar el p rofundo ag radecim ien to  do 

ios profesores, alumnos y personal de la F acu ltad  de Ciencias Económ icas al señor 
Presidente de la Nación, general Ju an  Perón y a su señora esposa, doña E va  
Perón, por haber prestigiado de modo s in g u la r esta  fie s ta  de despedida de n u e s ­
tros egresados, jerarquizándola y honrándola con su p resencia , a p esa r de las 
abrum adoras ta re a s  que les absorben todos los in s tan tes  de su tiem po, y, séam e 
perm itido, tam bién, agradecer muy ín tim am ente a las a lta s  personalidades aquí 
presentes su concurrencia a este acto que adquiere por ello un brillo  inusitado .

Ruego se me tolere, tam bién, ex p resar la honda satisfacción  personal que 
me produce esta ceremonia académ ica, sin precedentes en la un iversidad  a rg e n ti­
na pero que no ta rd a rá  en ser im itada por las un iversidades del m undo, m ed ian te  
la cual vienen unidos del brazo estud ian tes y obreros a rg en tin o s  a rec ib ir sus 
diplomas de capacitación específica de m anos del p rim er m a n d a ta rio  de la  N ación, 
p a ra  evidenciar que en la Nueva A rgen tina  se ha rellenado con la c u ltu ra  y el 
am or fra te rn o  los viejos fosos que separaban  a los jóvenes que tuv iero n  la f o r ­
tuna de poder a s is tir  a las escuelas, de aquellos o tros jóvenes que tu v ie ro n  n e ­
cesidad de ser, desdo muy tem prana edad, soldados del tra b a jo .

La p a tria  y el mundo necesitan la capacitación de los hom bres con a p titu d e s  
suficientes, vengan de donde vengan: ya sea de los liceos, de las escuelas n o r ­
males, de las escuelas industria les, de las fáb ricas  o de las cam pañas. P a ra  ello 
será  necesario rever desde sus cimientos, con g ra n  cau te la , pero, con g ra n  e n e r ­
gía, las norm as ríg idas que actualm ente perm iten  el acceso a  las u n iv ers id ad es , 
incluyendo nuevos sistem as p a ra  d e term in ar la a p titu d  y a l tu ra  im presc ind ib les 
p a ra  cu rsar los estudios superiores. Las ex isten tes son n o rm as v ie ja s, en su e s ­
p ír itu  caducas, dictadas con concepto de clase p riv ileg iada  que ha d esaparecido  
en la A rgentina Justic ia lis ta , pero, que im perando tod av ía  en la u n iv ers id ad  obs­
taculizan  el progreso cu ltu ra l nacional.

En esta N ueva A rgen tina  el bach illerato  no puede seg u ir  siendo el único  
medio que perm ita  al pueblo llegar a la enseñanza que se im p a rte  en las  u n iv e r ­
sidades.

En este día dichoso y simbólico en que despedim os a jóvenes fo rm ad os en la  
universidad y en el trab a jo , yo, que soy viejo  p ro feso r u n iv e rs ita r io , que sé 1c 
que se necesita en los estudios superio res y  que conozco la  h o ja ra sc a  que h a y  en 
ellos, quiero asum ir an te  el excelentísim o señor P res id en te  de la  N ación , que m e 
hace insigne honor de escucharm e, la responsab ilidad  abso lu ta  de la  idea que he 
expresado en mi perm anente asp iración  de am p lia r  las p u e r ta s  de la u n iv e rs id ad , 
y con el deseo de que tam bién puedan ascender sus g ra d a s  m uchos hom bres de 
manos callosas pero de fren tes  llenas de in teligencia .

Es que vamos llegando a la concreción p rác tica  del postu lado  ju s t ic ia lis ta ,  de 
que la universidad, que por definición es del pueblo, sea tam b ién  p a r a  el pueblo , 
concepto que se m ate ria liza  a  trav és  de las  m ú ltip les d isposiciones de gobierno  
que tienden a fra n q u e a r  el acceso a la  U n iv ersid ad  a  todos los e s tu d ia n te s  que 
revelen vocación, ap titu d  y capacidad p a ra  c u rsa r  a lg u n a  c a r r e ra  su p e rio r , con 
prescindencia de la situación económica de la  resp ec tiva  fa m ilia .

Conocemos mucho este problem a los hom bres que hem os ac tu ad o  en  la  F a ­
cultad de Ciencias Económ icas: sabemos m uy bien lo que rin d e n  y a lo que p u e ­
den llegar esos m uchachos que tienen  que g a n a rse  el p an  p a ra  s e g u ir  su s  e s ­
tudios, trab a jan d o  en los m ás d istin tos sectores de la  ac tiv id ad  p r iv a d a  o p ú b lica , 
pues, el 95 por cien de nuestros estud ian tes  cu rsa  su  c a r r e ra  de ese modo, y es 
por ello que podemos a p re c ia r con g ra n  ponderación  lo que p o d rían  r e n d ir  los
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hom bres de trab a jo  cuando m odernizando los actuales sistem as de m edir la ca­
pacitación  sean salvadas las d ificultades fo rm ales que hoy les c ie rran  el cam ino 
y les im piden av an zar en la cu ltu ra  superior.

Esos jóvenes de n u estra  F acultad , reclu tados de las n ap as  del pueblo, cons­
tituyen  los elementos capacitados p a ra  d a r cum plim iento orgánico a la  g ran  t r a n s ­
form ación económica, financie ra , ind u stria l y  de todo orden que ha realizado y 
está  realizando el señor p residente de la Nación en la em presa ciclópea en que 
está  empeñado. Son estos jóvenes estud ian tes, ju n to  con sus profesores, los que 
adem ás de sus estudios clásicos asisten  día a día a una nueva lección de tra b a jo s  
prácticos de economía, finanzas, de ind u stria  o comercio que les da con su titá n ic a  
labor d ia ria  el excelentísimo señor P residen te de la N ación que, aún  siendo m i­
l ita r  de ca rre ra , merece de los un iversita rios argen tinos el títu lo  inédito de “M aes­
tro por E xcelencia" , por la transcenden ta l obra civil, cu ltu ra l o social con que 
moviliza el potencial de la nación desde el am anecer de cada día.

N u estra  F acu ltad  sigue de ese modo el ritm o del movimiento nacional, y por 
que lo sigue es joven, adaptándose continuam ente a las exigencias de la sociedad 
que debe servir. P or ello sus egresados son solicitados inm ediatam ente por el 
mercado del tra b a jo  y su ciencia y su técnica encuen tran  aplicación en la a c ti­
vidad p rivada o son requeridas en el g ran  ordenam iento nacional que se realiza 
desde la función pública donde, p a ra  a ten d er com plejas cuestiones de orden eco­
nómico, financiero , ind u stria l, comercial o social, es im prescindible recurrir  a los 
conocimientos que adquirieron  en su c a rre ra  económico-contable.

Sin em bargo, a p esa r de esa eficiencia ya reconocida por la activ idad  p r i­
vada o por la adm inistrac ión  de estado, n u es tra  F acu ltad  no se detiene en la obra 
re a liz a d a : t r a ta  continuam ente de perfeccionarse y actualm en te está  abocada a la 
confección de un nuevo plan de estudios que perm ita  in ten sifica r  las especializa  
dones  que son requeridas en el ejercicio profesional.

Sin descuidar en m anera  a lguna  el cultivo y desarro llo  de la ciencia p u ra , 
la universidad, debe ad ap ta rse  al im perativo  categórico de la hora. Y ese im pe­
ra tivo  categórico nos dem anda la p reparac ión  de generaciones sanas de cuerpo y 
alm a, poseídas de c la ras  y firm es convicciones filosóficas, éticas, sociales y  pa 
trió ticas, que les perm itan  cu ltiv ar y enaltecer con fines constructivos, de alcance 
nacional y m undial, los conocimientos técnicos de cualquier especialidad que asi­
m ilen p a ra  m ejor se rv ir a la comunidad.

Son aplicables a la educación u n iv ers ita ria , los lum inosos conceptos vertidos 
por el p rim er m agistrado  en su ya célebre M ensaje de la V ictoria, al t r a t a r  
de la escuela en general y de la form ación de la juv en tu d  a rg en tin a .

Como profesor u n iversitario , y como argen tino , no puedo m enos que expresar 
mi complacencia al ver cómo en las escuelas de la p a tr ia , se p rocura  c rea r en el 
alm a de los niños y de los jóvenes — según lo ex p resa ra  el genera l P erón— “una  
conciencia clara de la realidad espiritual, económica, social y política del país y  de 
la responsabilidad que deben asum ir en la empresa de lograr y  a fia n zar los fin es  
de la C onstitución”.

Entiendo que estos son aspectos fundam entales de la form ación u n iv ers ita ria , 
que debe darnos, por definición, al hombre íntegro , que arm onice en su pen sar, en 
su sen tir y en su o b ra r con los vislum bres hum anos de la verdad m eta fís ica  y  
con los dictados de la verdad técnica, a fin  de que pueda decirse de él, con ju s ­
tic ia , que es algo m ás que un au tóm ata  anim ado, que es algo m ás que un ce ­
rebro  m ecanizado: es, an te  todo, una persona que se siente p a rte  in te g ra n te  de 
una comunidad de la que vive y a la  que debe se rv ir  eficientem ente; un ser a b ­
solutam ente com penetrado del sentim iento de continuidad h istó rica y social de la 
nación, un  hombre, en fin , de su tiem po y de su p a tria . Que por ser de su tiem po 
y de su p a tr ia  la com prende en su pasado, en su presente y en su porven ir, y,
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que tiene la íntim a aspiración argen tina de lab ra r — como dice el general Perón 
—  la presente felicidad del pueblo y la grandeza fu tu ra  de la N ación; que se 
siente capaz de todos los esfuerzos individuales, ¿e todos los sacrificios que haya 
que hacer, con ta l de trad u c ir en hechos concretos de. cada día, el inconm ensu­
rable ideal estampado al pie del magnífico Preám bulo de la C onstitución Ju sti- 
cialista, al conjuro del irrenunciable propósito de constitu ir, p a ra  nosotros y p a ra  
nuestros descendientes, y para  todos los hombres del mundo que qu ieran  h ab ita ; 
en el suelo argentino, una nación feliz, por socialm ente ju s ta , económ icam ente l i ­
bre y politicam ente soberana. . .

La Facultad  de Ciencias Económicas, a la que incumbe el estudio de los a s ­
pectos que sin duda revisten importancia y  trascendencia capital en el convulsio­
nado mundo actual para alcanzar tan  a ltas  finalidades ha de e s ta r  bien p resen te  
en la ta rea  de fo r ja r  los hombres que la A rgen tina  necesita p a ra  la b ra rse  su 
prosperidad actual y un fu tu ro  venturoso, g racias a planes de estudio que con 
templen esa formación integral de sus alumnos, la que incluye una severa labor 
de especialización en las disciplinas profesionales que son de su incum bencia.

¡La especialización! el conocimiento de algo bien sabido que sea ú til y no el 
enciclopedismo mal dominado que es inútil en el ejercicio de las p ro fesiones: la 
deshidratación, la descongestión de los ampulosos y recargados planes de e s tu d io : 
la simplificación consiguiente de las ca rre ras  u n iv ers ita rias, con aum ento  de su 
eficiencia, según rige en los países más adelantados del m undo: he ah í el deseo 
sentido por la totalidad de los 43.000 alumnos inscrip tos en la  U n iversidad  do 
Buenos Aires, que yo, como viejo profesor un iversitario , que conozco lo su b s ta n ­
cial y lo espectacular del oficio, apoyo con convicción p ro funda y que me tomo 
la libertad de transm itirlo  al excelentísimo señor P residen te de la N ación en esta  
brillante asam blea, que ta l vez esté llamada a m arcar un nuevo rumbo en la 
universidad argentina.

Felizm ente, ese deseo estudiantil, que responde a una necesidad o rg án ica  de 
la vida moderna, ya ha adquirido vida real en un nuevo p lan  de enseñanza v i­
gente en la U niversidad Nacional de La P la ta , lo que puede ser un ejem plo t o ­
n ificante p ara  los encargados de resolver ta n  im portan te  problem a u n iv ers ita rio .

Los jóvenes estudiantes de la F acu ltad  de Ciencias Económ icas que hoy eg re ­
san con sus diplomas profesionales en tran  al campo de la acción bajo  el signo 
prom isor de un despertar nacional sin precedentes y al darles en sus hom bros el 
espaldarazo consagratorio deseo, abusando de mi ascendiente de viejo m aestro  y 
amigo, fija rle s  una línea de conducta m oral que es ineludible en el cam ino de 
la vida. Mi consejo será claro, breve y te rm in an te :

Jóvenes graduados: cuando algún conflicto serio se p lan tée  en vuestro s es­
p íritus, en el t ra j ín  de la lucha, no vaciléis: resolvedlo insp irados en el ejem plo 
de nuestro “M aestro por Excelencia”, y no os equivocaréis.

Señor P re s id en te : nu estra  F acu ltad  de Ciencias Económ icas, a la que habéis 
asignado de modo definitivo toda la m anzana de edificio en que hoy funciona , 
me ha conferido la honrosa y g ra tís im a misión de exp resaros su p ro fundo  a g r a ­
decimiento por ta l resolución que le p e rm itirá  d esa rro lla r  sin  estrecheces, en el 
fu turo , sus labores un iversitarias y me ha encargado que en nom bre de sus p ro ­
fesores, alumnos y personal os ruegue aceptéis esta  sencilla m edalla  como te s t i ­
monio de im perecedera g ra titud .

Y a vos, señora E va Perón, com pañera inseparab le  en las ta re a s  t r a n s c e n ­
dentales de vuestro esposo, la que habéis renunciado a los p laceres de u n a  ex is­
tencia cómoda sacrificando vuestra  vida p a ra  m e jo ra r la de los hum ildes, a  vos 
que habéis p restado im portantísim o servicio a  n u es tra  F a cu ltad  en un  m om ento 
delicado, os ruego tam bién, en nombre de los mismos m andan tes , que acep té is  
esta  o tra  m edalla que es un sencillo, pero, eordialísim o e íntim o hom enaje  que 
por todo ello deseamos trib u taro s .
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Aspecto parcial del público que asistió a la ceremonia de colación de grados



DISCURSO DEL GRADUADO, DOCTOR JAIME AVELLANEDA

A
1 11 asistir a esta solemne colación de grados de los egresados de la Facultad  

de Ciencias Económicas de la U niversidad de Buenos A ires, correspondientes a 
las promociones de los años 1949 y 1950, abrigam os la certeza de que esta  m e­
m orable reunión ha de tener una ex trao rd inaria  trascendencia en los anales de 
nu estra  Casa de Estudios y de las profesiones de Ciencias Económicas.

Me ha sido discernido el insigne honor y la g ran  responsabilidad de hacer 
uso de la palab ra  en nombre de los graduados de la Facultad , que tienen la sa ­
tisfacción de recibir sus diplomas, y ver así el coronamiento oficial de todos los 
sacrificios que les dem andaran sus respectivas carreras.

Respondiendo a ese honor y a esa responsabilidad, expresaré, en p rim er tér- 
mino, n uestra  g ra titud  a la Facultad de Ciencias Económicas, que es como ex­
p resarla  a todos y a cada .uno de sus profesores, por habernos dotado de la p re ­
paración necesaria p ara  ser útiles a la sociedad y a nosotros mismos.

E sta  m anifestación de nuestro sentir, señores, escueta en su form a, lleva un 
fondo pletórico de anhelos y de esperanzas de toda una generación de estud ian tes, 
ansiosos de ser dignos de la a lta  misión que les depara la la rg a  y  severa d isci­
plina del estudio.

El estímulo que la Universidad nos ha querido b rind ar hoy en esta  Cola­
ción de Grados, del cual se ha hecho in térp re te  con m agistrales p a lab ras  el De­
cano de la Facultad  de Ciencias Económicas, ingeniero Justo  Pascali, se ve re a l­
zado por la presencia del excelentísimo señor Presidente de la Nación, G eneral 
Ju an  Perón, su dignísima esposa, doña Eva Perón y autoridades nacionales y 
un iversitarias, quienes prestan  a este acto una je ra rq u ía  que le confiere indu­
dables relieves históricos.

El excelentísimo señor Presidente, verdadero fo rjado r de la N ueva A rg en ­
tina , ha sabido valorizar el concurso de los profesionales de Ciencias Económ i­
cas, abriéndoles de par en p ar funciones de a lta  responsabilidad en la adm inis 
tración  pública y en el gobierno, demostrando con ello un criterio  de ju s tic ia  y 
de realismo que enaltece su m agnífica obra de estadista.

Ello nos perm ite ab rigar fundadas esperanzas de que vamos hacia una nueva 
era  de progresiva jerarquización profesional de los egresados de n u es tra  F a cu l­
tad , en relación directa con la creciente im portancia de las ta re a s  especializadas 
que los mismos están llamados a cumplir, en el cuadro general de las activ idades 
económicas y sociales del país.

La convulsionada situación mundial en esos dos aspectos fundam entales de la 
vida colectiva e internacional, debe hacernos reflexionar seriam ente acerca de los 
principios y los métodos a em plearse en la resolución de problem as de los cuales 
dependen el b ienestar actual y fu tu ro  de millones de seres hum anos.

Esto nos perm ite in ferir la necesidad de que el mundo debe lib ra rse  de la 
influencia de erradas ideologías y egoístas tendencias que h as ta  ah o ra  han  p e r­
mitido, cuando no fomentado, la explotación del hombre por el hombre, y la ene­
m istad y las guerras en tre  las naciones.

P a ra  ello, es necesario ap o rta r  una nueva solución, basada en principios- 
filosóficos que empiecen por reconocer la em inente dignidad de la persona h u m a­
na y los derechos n atura les de los pueblos en cuanto a su libre au todeterm ina  
ción en lo político, en lo social y en lo económico.

La República A rgentina, afortunadam ente, tiene esa solución, com pletada 
hoy en la Constitución Nacional, cuyas sabias disposiciones requieren la m ás ele 
vada capacidad y la más empeñosa dedicación de todos los ciudadanos, con el 
fin  de m ate ria lizar en obras efectivas de b ienestar general y de c u ltu ra  nacional.
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los g randes objetivos señalados en su Preám bulo al quehacer de las actuales y 
venideras generaciones de argentinos.

La misión de la U niversidad es, precisam ente, fo rm a r hom bres capaces no 
sólo por su técnica sino tam bién por su ética, decididos y ap tos p a ra  la inves­
tigación científica, el estudio metódico y la aplicación de sus conocimientos con 
un sentido em inentem ente social.

En esa función general de la U niversidad, compete a la F acu ltad  de Ciencias 
Económicas la form ación de la juventud vocacionahnente inclinada a cu ltivar las 
disciplinas que en ella se enseñan, p a ra  a fro n ta r  con éxito, fundam entales cues­
tiones que se relacionan estrecham ente- con el correcto funcionam iento de los o r­
ganism os económicos cuya acción influye tan  in tensam ente en el nivel de vida y 
en la prosperidad nacional.

N uestro trab a jo  específico abarca el inmenso campo que va desde la  pequeña 
hacienda privada, h asta  el complejo mecanismo de la hacienda pública.

En esa am plia esfera de actividades existen innum erables oportunidades p a ra  
desem peñarnos profesionalm ente con técnica p rogresista  y esp íritu  de superación.

A nte esas posibilidades, que nos ha abierto  n u es tra  querida F acu ltad  de 
Ciencias Económicas, en cuyas au las nos hemos form ado, no vacilam os en poner 
de m anifiesto nuestro  patriótico regocijo an te  el ex trao rd inario  desarrollo  econó­
mico y social de nuestro  país, im pulsado por la obra de Gobierno que realiza el 
señor Presidente cuyo ideal — convertido ya en irrevocable decisión constitu ­
cional— de constitu ir una nación socialm ente ju s ta , económicamente libre y po­
líticam ente soberana, compromete y requiere la indefectible colaboración de todos 
sus conciudadanos, y especialm ente de nosotros, profesionales de Ciencias Eco­
nómicas, a quienes la sociedad ha dado por interm edio de la institución  u n iv er­
s ita ria . la preparación que nos hab ilita  p a ra  a p o rta r  un esfuerzo capacitado y 
una contribución eficiente que redunde en provecho y engrandecim iento de la 
P a tria .

De ahí nuestro  íntim o deseo de que ta l proceso de expansión económica y 
social, de brillan te  presente y promisorio porvenir, lejos de haberse interrum pido  
o am inorado, sea proseguido y acrecentado.

E n la ta rea  colectiva de fom entar y consolidar esa expansión económica y 
social a que me refiero , nos hallarem os unidos bajo un mismo ideal y una m ism a 
bandera todos los T rabajadores de la P a tria .

Merced a un justiciero  concepto que se va generalizando en el pueblo, hoy 
nos encontram os todos herm anados en la común dignidad del trab a jo , sea cual 
fuere la índole de la función con la cual servimos a la sociedad de que form am os 
parte .

P rueba reconfo rtan te  de ello, es este acto, en el cual, jun tam en te  con los 
egresados de la F acu ltad  de Ciencias Económicas, reciben sus diplom as los alum ­
nos de la E scuela de Elevación C ultural Superior “Ju an  P erón”, con quienes nos 
resu lta  g ra to  co n fra te rn izar al conjuro de las g randes m etas comunes, señalada? 
por el excelentísimo señor Presidente como principio y finalidad  p ara  todos los 
argen tinos.

Quiero pues, aprovechar la oportunidad p a ra  exp resar al excelentísimo se­
ñor P residen te de la Nación, a la señora Eva Perón y a todas las au toridades 
nacionales y un iversitarias, que nosotros los egresados de Ciencias Económicas es 
tarem os siem pre presentes, con n u es tra  capacidad y  n u es tra  dedicación, en la 
m agna ta re a  de a fian za r p a ra  nu estra  P a tr ia  los beneficios de la  Ju stic ia  Social, 
de la independencia económica y la soberanía política.
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ALUMNOS QUE OBTUVIERON DIPLOMA DE HONOR

Ilda Inés Acherbo Edmundo J . E. iLópez A lfredo D. M astro ¡tierra

Saúl Posternak Jorge Rossetto Nicolás F. W helan

*

n o m in a  d e  e g r e s a d o s

Los profesionales a quienes les fueron discernidos diplomas de honor y titule? 
doctorales se discrim inan de la siguiente m anera:

DIPLOMAS DE HONOR
CONTADORES PUBLICOS

Uda Inés Acherbo 
Edmundo Eduardo López 
Alfredo Domingo Masíropierro 
Saúl Posternak 
Jorge Rosetto 
Nicolás Florencio Whelan
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GRADUADOS

DOCTORES EN CIEN CIA S ECONOMICAS

1 9 4 9

Bernardo Alvarez García 
Félix Andueza
Josefa M. Suárez de Arrebillaga
Eleuterio Aza
Rodolfo Francisco Bardelli
Mario Biondi
Juan Antonio Conde
Blas Ortiz Estupiñán
Armin G. Emilio Finsterbusch
Juan Carlos Garate
Oscar Amadeo Giambruni
José Hugo Giganti
Carlos María González
Héctor Fernando Guevara
Jcsé Luis Guillén
Atilio Grippo
Samuel Kritzer
Juan A. Lercari
Julio Argentino Lobo Alderete
Jaime López Fermoselle
Silvio Maldonado
Carlos Pellegrini
Norma Pérsico
Juan Antonio Rodal
Alberto Eloy Sarce

1 9 5 0

David Abulafia 
Edmundo Arroyo 
Jaime Avellaneda 
Teodoro Héctor Badano 
Juan Walterio Bardach 
Carlos Alfredo Carrera 
Rosa Cusminsky 
Carlos Domingo Dellaccha
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Miguel Diez
Ricardo Fernández
Alfio Garófalo
León Geller
Mario Rodolfo Mei
Lucas Domingo Moavro
Aníbal Noguera
María Luisa Pettis
Angel Francisco Piantanida
Alberto Pombo
Avelino Jaime Jacinto Rovira
Jorge Néstor Salimei
Mario Alberto Santagati
Dioclezio Sinigagliesi
Ñuño Sygal
Jorge Fermín Trueco

DISCURSO DE LA SEÑORA EVA PERON

F i  3 para mí una profunda emoción asistir a este magnífico acto en el que se 
realiza la colación de grados de los egresados de la Facultad  de Ciencias Eco­
nómicas y de la Escuela Superior “Ju an  P erón”.

Es el pueblo de la p a tria  que se une en este acto; los alumnos que se han 
doctorado en ciencias económicas y los trabajadores que en la Nueva A rgen tina  
del General se perfeccionan p ara  dem ostrar al mundo que en esta A rgen tina  
Justic ia lis ta  no sólo se tra b a ja  sobre las cuestiones m ateriales, sino que predo­
minan las espirituales y las morales, condiciones éstas que están  dem ostrando 
los trabajadores.

Yo quisiera decir muchas cosas esta noche, pero como todos estam os ansiosos 
por escuchar la palabra del general Perón quiero te rm in ar felicitando m uy fe r ­
vorosam ente a los estudiantes que han recibido esta noche su diploma de doctores 
en Ciencias Económicas, y a las compañeras y compañeros trab a jad o res  que han 
recibido simbólicamente, de manos del líder de los trabajadores, sus diplom as de 
agregados obreros.

A ellos va mi corazón de m ujer argen tina, de peronista y de am iga.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA NACION GENERAL JUAN PERON

Y o  tam bién deseo que mis prim eras p a lab ras  sean de júbilo, ya que los a r ­
gentinos podemos tener la inm ensa felicidad de vernos juntos, en un mismo acto, 
hom bres de distintos sectores, de d istin tas actividades, con d is tin tas  ilusiones y 
d istin tas fo rm as de vida, pero que anim an en un solo corazón, un solo sen ti­
miento : el de ser buenos argen tinos y el de serv ir a su p a tria .

No sin cierta  sorpresa he leído en los diarios de hoy que iba a decir una 
conferencia en este lugar. Me dijeron hace unos días que me inv itaban  p a ra  este 
acto, y yo, feliz y orgulloso, he asistido a él. A hora, en cuanto a la conferencia, 
yo soy un hombre que tengo poco tiempo p ara  escrib ir o p re p a ra r  conferencias. 
Lo más que me puedo an im ar a hacer en este acto, es una conversación am istosa 
sobre las cuestiones que festejam os, y ya que me han puesto tam bién el tem a, 
les diré con mucho gusto, algunas cosas sobre la independencia económica.

En esta  conversación, yo deseo que todos los señores, solam ente vean la 
obligación que tenemos todos los viejos, en presencia de todos los muchachos, de 
darles algunos consejos que quizá, a lo largo del camino que deben reco rrer, les 
puedan serv ir a lguna vez de apoyo o constituyan alguna ayuda.

P or supuesto, esta  conversación no será  una exposición académ ica, ni tendrá  
una g ran  retó rica, pero lo que sí puedo a firm ar es que ten d rá  lo que p a ra  mí 
vale m ás que la elocuencia, que es la verdad.

Yo d iría  a estos m uchachos que reciben su títu lo  hab ilitan te  p a ra  ejercer 
actividades tan  im portan tes p a ra  la sociedad, que a lo largo de la vida he ap re n ­
dido que son m uchas las cosas que el hombre necesita dom inar p a ra  desenvolverse 
bien, y yo llamo desenvolverse bien, cuando se es capaz de p re s ta r  el m ayor se r­
vicio posible a sus sem ejantes, cuando se está capacitado p ara  serv ir m ejor a los 
dem ás, que p a ra  serv irse  a sí mismo.

Yo pienso que en este aspecto de la vida, el hombre a que me refiero  ha 
de ten er una carac te rís tica  determ inante en la posesión de tre s  coeficientes de la 
acción del hombre. Podemos aseg u ra r que él posee una erudición y los conoci­
m ientos técnicos necesarios p a ra  ser buen profesional en la  ciencia económica, 
pero eso no le vald rá  de nada, si ello no lo completa con una segunda condición, 
que es el conocimiento de la realidad del medio en que vive.

E sa  rea lidad  del medio que viven, sola, tampoco les se rv iría  de m ucho; pero 
los conocimientos técnicos fren te  a la ignorancia de la realidad  que vive, no le 
v a ld rían  de nada. Y la te rce ra  condición que yo reputo necesaria es que cada uno 
de ellos, con su erudición y conocimientos técnicos, con el conocimiento de la re a ­
lidad, sepa elabo rar el éxito. A lgunas personas creen que el éxito le sale a uno 
por el camino o lo encuentra  en cada bocacalle. El éxito no es producto de la 
su e rte ; es producto de la propia perseverancia en elaborarlo , en producirlo  y en 
explotarlo . Si algún consejo pudiera d a r yo a los nuevos profesionales y a  los 
alum nos que egresan del curso de capacitación superior, se ría  el que no confíen 
nunca en que el éxito se les puede p resen tar, deben co rrer tra s  él, asirlo  y des­
pués serv irse  de sus resultados.

Señores: yo pienso que estas falanges de hombres idóneos en las ciencias eco­
nóm icas tienen fren te  a la Nación y fren te  a su pueblo una responsabilidad es­
pecial, que quizás an tes no hayan  tenido los que se doctoraron en ciencias econó­
micas. Ellos tienen hoy una economía nacional libre que serv ir y defender en el 
fu tu ro . E s por esa razón que yo, en form a m ás bien de relato  histórico, quiero 
hacerles una ráp id a  exposición de cómo hemos trab a jad o  nosotros p a ra  rea lizar 
esa independencia económica, que hoy podemos ofrecer al país en form a in teg ral.
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P ara  ello, comenzaré por decirles que el día 5 de junio de 1946, o en o tras  
palabras, al día siguiente de haber tomado posesión del gobierno de la Nación, 
hube de tom ar tam bién una resolución personal, que la hab ía pensado la m ayor 
parte  de la noche del 4 al 5, que fué tam bién la p rim era  noche que comencé a 
dorm ir mal.

Les voy a pedir por favor que me escuchen y después, al fin a l de todo, si les 
gusta, me aplauden. De lo contrario, no vamos a poder hablar.

En la vida de los hombres, no todos los días debe uno tom ar una resolución 
trascendental. Muchas veces toma uno una resolución que lo orien ta , le sirve 
de bastón para cinco o diez años. Ese era  el caso que se me p resen taba a mí el 
día 5 de junio de 1946, porque ten ía  el gobierno y se me p resen taban  dos caminos 
diferentes, y como desgraciadam ente no podía seguir con una p ierna  en cada 
camino, en esa diversificación, tuve que determ inarm e por uno o por el otro.

Ayer, recorriendo un cofre que tiene mi señora, donde g u ard a  todos los p a ­
peles de borrador que yo hago —pues dice que le serv irán  p ara  la h is to ria— • 
encontré una hoja escrita a lápiz, que tiene desde hace cinco años, donde está  esa 
resolución que yo quiero ofrecerles a ustedes como una prim icia.

E sta  hoja contiene esa resolución, sin la cual yo no hubiera podido hacer 
buen gobierno, aunque hubiera sido un genio. Pero con esta resolución, cual­
quiera medianam ente hombre, nomás, puede rea lizar un gobierno aceptable.

Dice esa resolución del día 5: 1") Cuando se viven tiempos de despiadado 
imperialismo, los estados, como H am let, tienen fren te  a sí el dilema de ser o 
no ser. ?.c) Por eso la cuestión más im portante p a ra  el gobernante de hoy es 
decidirse a en fren tar al exterior, si quiere ser o a sacrificar lo interno, si se re ­
nuncia a ser. 3?) Cuando defienda su independencia, haga respe tar su soberanía 
y m antenga el grado de dignidad compatible con lo que debe ser una nación, de­
berá luchar duram ente con los déspotas y dominadores, soportando virilm ente 
sus golpes. 4?) Cuando a todo ello renuncie, v ivirá halagado por la  fa lsa  aureola 
que llega de lejos, no en fren ta rá  la lucha digna, pero ten drá  que e n fren ta r la 
explotación de su pueblo, su m iseria y su dolor que golpearán im placablem ente 
sobi’e su conciencia. Tendrá a menudo que re c u rr ir  al engaño p a ra  que lo toleren 
a su fren te  y renunciará a su independencia y soberanía conjuntam ente con su 
dignidad. 5'-’) E sta  es la prim era incógnita que debo despejar en el gobierno de ñ i­
páis, delante mismo de mi p rim er problema. 6'.’) Yo me decido por mi pueblo y 
por mi pa tria . Estoy dispuesto a en fren ta r la prepotencia, la insidia, la ca lum ­
nia, la difam ación de los enemigos de a fu era  y de sus agentes de adentro.

Señores: ta l vez si esto hubiera sido hecho hoy no tendría  liara mí el valor 
ex trao rd inario  que tiene por haber sido escrito hace cinco años. Y no sólo el hecho
de que haya sido escrito sino que Dios me ha perm itido la suerte de poderlo cum
plir du ran te  estos cinco años que he estado al fren te  del gobierno.

Por esa razón yo quiero hoy, despojado de todo artific io , como a menudo se
hace cuando habla la Verdad, decir aquí, en un círculo de argentinos, cómo hemos 
realizado nosotros la independencia económica, que un grupo de muchachos de 
común origen con los que hoy egresan de la Facultad  de Ciencias Económicas y 
otro grupo económico de hombres de negocios, hemos podido p lanear y rea lizar 
toda esta actividad todavía un tan to  desconocida p ara  los hombres de la República.

Cuando en 1943 comenzamos a realizar la reform a social, estábmos enfren  
tando un problem a que requería una solución inm ediata. Y quizás hubiéram os 
llegado ta rd e  con nuestra  reform a. Tal era el grado de urgencia que advertí yo 
en 1944, estando al fren te  del D epartam ento Nacional del T rabajo.

Realizada la reform a social, había que realizar la reform a económica que la 
susten tase, porque si no todo ese inmenso edificio que habíamos levantado con la
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refo rm a social se nos podía venir un día encima y ap lastarnos de una m anera 
terrib le .

Cuando en 1946 escribí yo estas palabras, tenía fren te  a mí, que rea lizar 
la  independencia económica, sin  la cual esa reform a social iba a ser la loza de 
nuestro  propio sarcófago.

G eneralm ente, el hombre, cuando se decide a rea lizar una obra de esta  na 
tu ra leza , tiene — como el valeroso castellano, o como lo hicimos nosotros con la 
refo rm a social— que quem ar sus naves p ara  que ni siquiera tenga la tentación 
de d a r un paso a trá s . Nosotros, con la reform a social habíam os quemado nues­
t ra s  naves. No teníam os más que una dirección p ara  m a rch ar: hacia adelante. 
H acia a trá s , a un m ilím etro, estaba el fracaso  to tal de n uestra  acción.

In sta n tes  en que el excelentísimo señor Presidente de la Nació>i y su señora  
esposa felic itan  al graduado, doctor Jaime Avellaneda, con motivo de 

haber obtenido su título profesional

La ta re a  de rea lizar la independencia económica no era, como muchos creían 
en aquella época, hacerse un v ia je  a Tucum án y declarar en la casa de los p ro ­
ceres la independencia económica. H abía que rea lizarla  detrás de la simbólica 
cerem onia. Y eso ya no era  ta n  fácil como ir a Tucumán.

N osotros, con la reform a social, habíam os producido, naturalm ente, un des­
equilibrio en la economía, en aquella economía de m iseria que existía antes. H a ­
bíamos elevado a economía de abundancia, un sector, que era  el social, pero el 
económico perm anecía todavía con los métodos de la economía de m iseria. De m a­
n era  que hab ía un desnivel muy grande, y si hubiéram os querido b a ja r de éste
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hubiera sido un cataclismo, y si hubiéramos querido subir de este otro a este 
plano, no io hubiéramos podido hacer por nuestros propios medios. Lo que hicimos 
nosotros, fué constru ir la escalera p ara  n ivelar esta economía, que actualm ente 
está nivelada.

¿Qué presuponía la independencia económica en aquel entonces?
Cosa fácil de expresar e inm ensam ente difícil de realizar.
La p rim era etapa era la recuperación económica. P a ra  ello teníamos que 

com prar bienes por quince mil millones de pesos y no teníam os ni un solo centavo 
disponible. P rim er problema. Segundo: hab ia que rea lizar la verdadera indepen­
dencia; desligarse de una m anera determ inante de la presión que por necesidad 
soportó siempre la República en su comercio internacional. E n otras palabras, 
crear su propia economía, con el g ran  centro de gravedad de volumen de economía 
interna, para  no e s ta r  ligados a la economía internacional en form a que no nos 
presionase, porque entonces no íbamos a ser libres aunque tuviéram os todo lo 
demás. E ste  era  el segundo problem a.

Los hemos realizado a los dos y los hemos realizado acabadamente. Eso es lo 
que yo quiero explicar, porque en aquel entonces lo veíamos muy difícil, dem a­
siado difícil, porque teníam os por delante esos dos graves problemas. A hora lo 
vemos fácil, ex traord inariam ente fácil, porque ahora los hemos sobrepasado y 
están  detrás.

D ar una idea de cuál ha sido el traba jo  realizado, es el objeto de esta charla.
Señores: cuando yo llegué al gobierno —entré  a la casa de gobierno el día 

5— ; ]o prim ero que se me ocurrió p regun tar era  como estaban las cuentas. Vale 
decir, cuál era  el haber y cuál era el debe de la República. Y me encontré con la 
ex trao rd inaria  circunstancia de que en este país la contabilidad nacional no llevaba 
nada más que el debe.

Sabíamos que debíamos como 6.500 millones de pesos al exterior, por los 
cuales pagábamos anualm ente 850 millones por amortización e intereses de la 
deuda pública internacional. Y cuando p regun té: ¿Qué tenemos nosotros p ara  
hacer fren te  a eso?, me contestaron: Eso habría  que averiguarlo.

Recién el doctor Cereijo después de esta r un año en el M inisterio me había 
averiguado cuál era el haber. T rabajam os tres años en esa tarea  p a ra  establecer 
con toda precisión y determinamos el haber patrim onial del Estado, que alcanza 
casi a los 80 mil millones de pesos en la actualidad, y que en aquel entonces estaba 
por los 50 mil millones, más o menos, según calculábamos nosotros, en números 
redondos y aproximados.

Con esa enorme deuda teníamos, a pesar de ello, que adquirir todo lo que re ­
p resen taba un servicio financiero al exterior, vale decir que las salidas por con­
ceptos financieros alcanzaban a la enorme cifra de 5.000 millones al año.

Señores: la recuperación representaba para  nosotros el nivelar la economía 
de m iseria en la economía de abundancia. Si todos los años evitábamos que en 
sustracciones visibles o invisibles a la riqueza nacional se fueran  al exterior 5 
mil millones de pesos y los incorporábamos al volumen de nuestro ciclo de riqueza 
in terna , nosotros ya no tendríam os problema en el futuro.

¿Pero qué representaba esto? Un desembolso de 15 mil millones de pesos en 
ese momento. Como digo, nosotros no teníamos entonces nada más que deudas. 
Yo hice números, algunas consultas y uno tuvo un día la peregrina idea de con­
te s ta r  a mi consulta: y si no tiene p lata , ¿cómo va a com prar por 15 mil m i­
llones Yo le d ije: Si yo tuviera p lata , no lo llamo a usted; compro nomás.

Pero eso, en el fondo, me dió una gran  enseñanza, que fué la de pensar que 
aquí no se tra ta b a  de ningún asunto que fu era  de carácter técnico elucubrativo. 
Se tra ta b a  de hacer buenos negocios. Llamé entonces a un comerciante, que era  
talentoso, y le d ije : Tengo que comprarlos ferrocarriles, los teléfonos, el gas, una
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m arina  m ercante que me independice en el trán sito  de u ltram ar, los puertos, los 
elevadores de granos. P a g a r 850 millones anuales no es negocio. Quiero p ag ar 
toda la deuda ex terna  p a ra  no tener que abonar intereses, nacionalizar los seguros, 
los reaseguros y com ercializar yo la cosecha, porque ahí estam os perdiendo por 
año casi mil millones de pesos que se van con la cosecha. Así, a “grosso modo’ , 
le p resen té el p rogram a y le d ije: no tenemos un centavo p a ra  hacerlo. Me 
contestó: eso es lo que se llam a com prar: tom ar todo eso, sin tener un solo cen­
tavo disponible, porque no es g racia  com prar teniendo toda la  p la ta  a disposición. 
Yo pensé inm ediatam ente: este es mi hombre.

E fectivam ente: sería  largo que yo enum erase cómo se rea lizan  todos los 
negocios. Pero no es difícil que yo con dos ejemplos les pueda p resen ta r a ustedes 
como se hizo todo eso sin dinero y aún  ganando p la ta  encima. Los países, como 
los hombres, se enriquecen cuando hacen buenos negocios y cuando los hacen malos 
se funden. La economía nacional es igual que la economía individual, pero am ­
p lificada; y las leyes que rigen p a ra  lo uno rigen tam bién p a ra  lo otro. Se com­
plica un poco m ás, pero tam bién hay m ás facilidades.

Lo prim ero que encaram os fué  la  compra de los ferrocarriles. Vino una mi 
sión; tra tam o s con ellos, nos pidieron 8.000 millones. E ra n  40.000 kilóm etros de 
vías, con todos sus vagones, su m a te ria l de tracción, galpones, miles y miles de 
estaciones y algunos bienes indirectos que pertenecían  a los fe rrocarriles , 40 ó 
50 estancias, com pañías f ru te ra s , Furlong, V illalonga, todos los tran spo rtes  au ­
tom otores, el puerto  de B ahía Blanca, el de La P la ta , etc., 23.000 propiedades en 
total. Y todavía quedaba p a rte  de esa legüita de tie r ra  que corre a la derecha 
e izquierda de las vías, en algunas partes. N atu ralm en te, nosotros hicimos a v a ­
lu a r  por nuestros técnicos todo eso, y calculamos que 8.000 e ra  mucho, pero que 
por 6.000 podía andar. No nos pudim os poner de acuerdo con la misión que vino 
aquí. Ellos defendían  sus intereses y nosotros los de la Nación y los térm inos 
estaban  m uy lejos. Pedían  8.000 y nosotros queríam os d ar 1.000; naturalm en te, 
hab ía  un poco de diferencia.

P asa ro n  un sinnúm ero de circunstancias. Los fe rrocarriles , por no poder 
renovar sus m ateria les, no funcionaban bien. Se produjeron  algunos paros. Per 
d ían m ucha p la ta  por día, y entonces vinieron nuevam ente a t r a t a r  el asunto. 
Ahí lo discutim os, lo peleamos, y finalm en te fijam os como pago to ta l la suma 
de 2.029 millones. E n  esa c ifra  cerram os el tra to . De 8.000 a 2.000, era negocio 
de cualquier m anera . C laro que nosotros, en el contrato  de compra venta, pusimos 
bienes directos e indirectos. Los directos e ran  los fe rro c arrile s ; los indirectos eran  
las 23.00o propiedades. E n  la  com pra ind irecta  en trab a , por ejemplo, todo lo que 
va desde la Casa de Gobierno h as ta  el puerto.

Pero  hab ía que p a g a r  esos 2.029 millones, que como quiera que sea, son 2.029 
millones, y no teníam os con qué. Pero nosotros habíam os colocado en el contrato 
de com pra v en ta  una cláusula  que establecía que m anteniéndose la convertibilidad 
de la lib ra , íbamos a p a g a r con un crédito que teníam os como saldo de la  guerra . 
E n  esa situación, los ingleses declararon  la inconvertibilidad de la libra, y resultó  
que nosotros teníam os los fe rro c a rrile s  y no los pagábam os. Reiniciadas las con 
versaciones p a ra  ver cómo íbamos a  p a g a r los fe rrocarriles  llegamos a un acuerdo 
p a ra  p ag arlo s  con trigo . E n  aquella época el costo del trigo  era  m uy ba jo ; lo 
com prábam os a 20, y  en el m ercado in ternacional lo vendíam os a 60. En conse­
cuencia, de los 2.029 millones, nosotros pagábam os el 33 %, o sea la te rce ra  p a r te :  
850 ó 900 m illones. Pero h ab ía  que p a g a r  esos 850 ó 900 millones y  no teníam os 
con qué. E ntonces pensam os cómo se podía hacer. Em itim os por los 900 millones 
de pesos y, como ten íam os en nuestro  poder los fe rrocarriles  y todas las p rop ie­
dades ind irec tas , vendim os unas cuan tas de esas 23 mil propiedades ind irectas. 
E n  resum en, todo fué bien negociado. Se com praron los fe rrocarriles  sin g asta rse
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un solo centavo. Si hubiéramos tenido que g a s ta r  algo, no hubiéram os podido com 
p ra d o s  porque no teníamos dinero.

Podría seguir explicándoles cómo pagamos la deuda ex terna , los teléfonos, 
el gas y cómo constituimos todo el servicio económico y financiero  de la Nacón, 
con los fondos que teníamos, pero esta ría  demás hacer una la rg a  disquisición 
de cómo se hizo la recuperación nacional. Lo im portan te es que se hizo y que se 
hizo sin un centavo, ganando dinero encima, que es como hay que hacer las cosas 
económicas.

Otro ejemplo podría constituirlo la F lo ta  M ercante. N adie tiene una idea 
aproxim ada sobre lo que cuesta una flo ta m ercante como la que tenem os nos- 
otx'os. Se dice un millón trescientas mil toneladas, pero hay que ver cuántos 
barcos hay que construir p ara  tener un millón tresc ien tas mil o un millón q u i­
n ientas mil toneladas que debemos tener a fines del año 1952.

En aquella época teníamos doscientas mil toneladas de barcos viejos que an 
daban a diez nudos. Ese es el legado que recibimos. Cómo hicimos la F lo ta  M er­
cante sin p la ta  Porque se tra ta b a  de hacerla sin p lata .

Nosotros teníamos el oro que estaba depositado en el Banco C entral que h a ­
bía dormido allí durante muchos años, y entonces cambiamos los barcos por oro. 
porque en aquella época no era cuestión de tener el oro estático, sino de ten er el 
oro dinámico, que es el que interesa, pensando nosotros que el oro no es el ore 
sino lo que produce el oro. Cambiamos los barcos por oro. Cuando esos barcos 
empezaron a navegar, en tres viajes tra je ro n  al país el oro que costaron en 
form a de fletes y divisas. Y durante el resto de sus v ia jes v inieron trayendo  
cada tres viajes, lo que costaron en oro. Y fuimos acum ulando una pequeña re  
servita, que yo no nombro porque es reservado y me re ta r ía  después el m in istro  
de Finanzas.

Así es señores, como hemos comprado la F lo ta  M ercante. Tenemos la F lo ta  
M ercante, y no sólo no hemos gastado dinero en adqu irirla , sino que hemos g a ­
nado. Pero allí no está el gran  negocio. El g ran  negocio que hicimos está  en que 
esos barcos originariam ente y térm ino medio costaron un millón y medio de 
dólares y hoy valen de cuatro a cinco millones.

Lo im portante es que esa flota es indispensable p a ra  cum plir el segundo ciclo 
de la independencia económica, porque el que no tiene barcos está  subordinado 
a las imposiciones del cargador, como nos pasaba a nosotros cuando queríam os 
vender nuestra  carne. Si los únicos barcos que la llevaban de acá e ran  de nues­
tro s  compradores, ¿cómo podíamos hab lar de precios Hoy ya tenemos nuestros 
barcos de m anera que cuando no va en los barcos de ellos, puede ir  en los nues­
tros. Esto se incorpora al segundo cicio.

Pero, señores, como digo, sería extenso que yo dijese cómo hicimos cada 
una de esas cosas. E stán  ya protocolizadas en la h isto ria  de la recuperación n a ­
cional que nosotros tenemos. Lo im portante es determ inar que cuando llegamos 
al gobierno teníamos 6.500 millones de pesos de deuda, por la cual pagábam os más 
de 850 millones de pesos anuales y, además de eso, perdíam os todos los servicios 
financieros de esas em presas que hemos incorporado al patrim onio y que sum aban 
en to ta l alrededor de 5.000 millones de pesos por año, que, incorporados al ciclo 
económico de la República, nos perm itieron consolidar y su sten ta r en fo rm a per 
m anente la reform a social establecida. Y ha perm itido a la República o frecer un 
panoram a donde el problema social ha desaparecido casi totalm ente, porque los 
obreros están  conformes y los patronos, ¡bueno!, los patrones ganan  cada día m ás 
y están  m ás contentos.

Señores: muchos piensan que con esto ya es ta ría  realizada la independencia 
económica. N ada más incierto. Hemos recuperado lo que negativam ente se había
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sustra ído  al país y m edíante lo cual lo gobernaban, lo d irig ían  y lo explotaban. 
Y si no, b as ta ría n  que ustedes pensasen en lo s igu ien te : tom en el país m ejor 
organizado, m ás poderoso y más rico. De ahí me dan las cinco cosas que yo 
e lija  y a ese país lo gobierno aunque esté a diez mil kilóm etros de d istancia  de 
aquí. T ran sp ortes  te rre s tre s , comercialización, o sea exportación e im portación, 
sistem as financieros, tran sp o rte  de u ltram ar. Si de cualquier país me dan esas 
cinco cosas no necesito más p a ra  gobernarlo y hacer de él lo que quiera. Piensen 
ustedes que la recuperación de los ferrocarriles, de la im portación, de la expor­
tación, de los servicios financieros y de los tran spo rtes  de u ltra m a r son el p ro ­
blem a de la recuperación nacional. H ay muchas o tras cosas que podrían  re c u ­
perarse , pero a mí no me im portan esas cosas. No me in teresan. Me in teresan, sí, 
estas cinco cosas p a ra  que sea posible que los argen tinos gobiernen a la A rgen tina , 
porque si no las tienen, no la van a gobernar jam ás.

Bien, señores; con este p rim er ciclo de la independencia económica hemos re ­
conquistado el gobierno de la República A rgentina y creemos que hemos hecho 
una hazaña. No hemos hecho nada más que tom ar el gobierno, poder gobernar. 
No quiere decir que seamos económicamente independientes y si no, pasemos a 
considerar el segundo cielo.

Cuando yo inicié mi gobierno, decia a mis amigos, compañeros de los que se 
doctoran  ahora  en ciencias económicas, que form an ese m aravilloso equipo de 
gen te joven a quien yo tengo tan to  que agradecer, decía, repito , lo siguiente: 
“ Cuando estornudaba el m in istro  de hacienda o de finanzas de aquellos lejanos 
países que nos gobernaban, sentíam os la conmoción del estornudo. Tal era el 
estado de dependencia de n u es tra  economía”. Eso era  lo que preocupaba: desli­
garnos de eso, co rta r  ese cordón umbilical y establecer una economía propia que 
no dependiese en form a tan  preponderan te de lo foráneo, era  la verdadera re a ­
lización de la independencia económica.

S eño res : podemos decir que esto es un poco de obra de Dios, porque el haber 
elevado el s tand ard  de vida de la población a rgen tina  perm itió que su consumo 
aum entase  cuatro  o cinco veces. Y, con el aum ento de ese consumo y el corres­
pondiente aum ento pau la tino  de la producción, pudimos aum entar ex trao rd ina­
riam en te  el volumen del comercio in terno dism inuyendo tam bién pau latinam ente 
las cosas im prescindibles del comercio internacional. Eso ayudó a nu estra  indus­
tr ia , tonificó, reactivó  la economía a rg en tin a , y nos perm itió  cam biar los té rm i­
nos del viejo problem a, cuando consumíamos el tre in ta  por ciento y exportábam os 
el se ten ta , porque hoy consumimos el ochenta por ciento y exportam os el veinte.

E jem plo, señores: en 1930 un enviado argentino  fué a com ercializar a Lon­
dres las carnes a rg en tin as . Comenzó su discurso diciendo que, económicamente la 
República A rg en tin a  fo rm aba p a rte  del Im perio Británico. En cierta  m anera ten ía  
razón. E n  la C ám ara de los Lores se había afirm ado, poco años antes lo mismo, 
diciendo que la República A rgen tina  era  la m ejor de sus colonias, porque incluso se 
gobernaba y se defendía sola.

Señores: cuando llegó ese em isario —estuvo allí cuatro  meses— , planteó el 
problem a y d ijo : “Vengo a vender las carnes de la República”. Y le d ijeron ; “Nos 
parece bien. Pero  nosotros tenem os un tra tad o , que hemos firm ado en O ttaw a hace 
pocos años, que no nos perm ite  com prar la carne fu e ra  de los dominios de nuestro  
im perio” . E l que ten ia  que vender el seten ta  por ciento de la producción de carnes 
a rg e n tin a s , me im agino que se pasó unos cuantos días sin dorm ir, y h ab rá  dicho : 
“ Señor, esto es la ru in a  de la República A rg en tin a”. Entonces se buscó una com­
binación y se d ijo : “ Bien, lo que podríam os hacer nosotros, sería tom ar el mono­
polio de todos los tra n sp o rte s  de la ciudad de Buenos Aires, y en compensación 
de eso que ustedes nos dan le vamos a com prar las carnes. En o tras palabras- 
ustedes nos dan la p la ta  y nosotros les compramos las carnes”.
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Me parece que lo más justo  habría  sido que el gobierno hubiese tom ado el 
monopolio de los transportes de Buenos A ires y comprado la carne p ara  re g a la rla  
a los argen tinos y no a los ingleses. A los ingleses no hay  que achacarles n inguna 
culpa; ellos hicieron un negocio y defendían sus intereses. ¡Los m iserables fueron, 
aquellos malos argentinos!

Hoy, esos mismos señores dicen que los ladrones somos nosotros. ¡ Ellos sor. 
los honrados!

Señores: han pasado algunos años. — Qué diferencia con nuestros tra ta d o s  
realizados por estos cuatro muchachos, que no son tan  hábiles como se decían 
aquellos! Estuvimos un año esperando precios y cuando nos ofrecían noventa 
libras no vendimos. Llegamos a tener varios millones de cueros alm acenados es­
perando precios y hemos vendido siempre a los precios que queríam os nosotros. 
La prueba está en que fren te  a las noventa libras ofrecidas por tonelada la rg a , la 
carne se está pagando hoy a rrib a  de ciento cuarenta. Y eso ha sido posible porque 
el m argen de exportación es apenas el veinte por ciento del volumen del consumo, 
y p ara  nosotros, señores, vale lo mismo un peso de un catam arqueño —que an tes 
no comía carne y ahora sí—, que el peso que pueda venir, por la convertibilidad de 
la libra, de un habitante de las Islas.

Señores: estos dos ejemplos, que conocen todos los argentinos, evidencian de 
una m anera real, no con palabras, no con ch arla tan ería  inú til, sino con realidades 
fehacientes, cuál ha sido el cambio y por qué hoy podemos ag reg a r a lo de social- 
mente ju sta , lo de económicamente libre y lo de políticam ente soberana.

Señores: todo esto fué posible realizarlo, no solam ente por las c ircunstancias 
que he apuntado en esta conversación sino porque en 1946 nosotros acertam os con 
las predicciones del futuro. Como pasa en todos los buenos negocios que pueden 
realizarse, si uno acierta con anticipación se efectúa un buen negocio; en cambio, 
si se equivocan los cálculos, no se efectúa un buen negocio. P or eso digo siem pre 
que el que no tiene buena cabeza para  prever, ha de ten er buenas espaldas p a ra  
ag u an ta r.

En 1946 se presentó al mundo una situación ex trao rd inariam en te  difícil que 
se podía aprovechar solamente si se acertaba con cuatro  o cinco años de a n tic i­
pación en las predicciones y previsiones de lo que iba a ocu rrir. E n  1946 había 
term inado la guerra ; y cuando ello ocurre, no queda m ás que una cosa por h acer: 
pagarla . Es como al hombre a quien le da un ataque de locura en su casa y rom pe 
todo lo que está a su alcance. Después recobra el uso de razón y quiere con tinuar 
viviendo en la misma casa; tiene entonces, como consecuencia, que p a g a r todo lo 
que ha roto. La guerra  es lo mismo. Se destruye todo por esa gente que se enlo 
quece por la barbarie de la guerra y cuando term ina, hay que p a g a r lo que se lia 
destruido.

Al te rm in ar la guerra  en el año 1946, se presentó el mismo fenómeno. Nos­
otros pensamos, ¿cómo y con qué se iba a pagar la g u erra  Los pueblos se h a ­
llaban empobrecidos, muchos de ellos ham brientos; se comía una vez por sem ana 
y mal. A través de dos guerras como las del 14 al 18 y la del 39 al 45, se hab ían  
destruido todos los valores que la hum anidad acumuló en cien años.

Im aginam os entonces, que esto se p ag aría  de una sola m a n e ra : desvalo ri­
zando las monedas y que la desvalorización universal de las m onedas era  un hecho 
que se p resen taría  infaliblem ente entre los años 46 y 50. Y acertam os: esa des 
valorización se ha producido en el mundo entero.

¿Qué hicimos nosotros en 1946? Invertim os p arte  del oro y las d ivisas que 
teníam os en com prar bienes de capital en el exterior p ara  trae rlo s  a nuestro  país. 
Sólo en el período 47 - 48 trajim os 60 mil camiones, y los que costaron en el año 
47 ocho mil pesos están valiendo actualm ente 120 mil.
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Com pram os mil T hornycroft a vein titan tos mil pesos, que ahora están  v a ­
liendo 300.000 pesos, después de cuatro  años de uso. E n tra ro n  al país las m aquina­
ria s  de 30 mil in d u stria s  a un costo igual a la décima p arte  de lo que cuestan hoy, 
después de haber funcionado 4 años. Compramos distintos m ateriales, en tre  ellos 
los tanques del e jército , a razón de 22.500 pesos cada uno, y actualm ente ese 
mismo tan qu e  cuesta  medio millón de pesos.

S eñores: esa inm ensa adquisición de bienes de capital que se hizo en aquel 
entonces, ha valorizado el patrim onio  nacional en m uchas veces lo que costaron. 
F u é  todo ese aprovecham iento  in teg ra l de la valorización y movimiento m onetario 
del m undo, el que nos perm itió  a nosotros rea lizar, la independencia económica 
p a ra  llegar a nuestros días, en que hemos pagado toda la deuda pública, hemos 
incorporado  al E stado  todos los servicios que rep resen taban  enormes rem esas de 
servicios financieros y hemos acrecentado el patrim onio esta ta l en casi 20.000 
m illones de pesos.

Pero  hemos hecho más que eso. Hemos tomado en nuestras manos los des­
tinos económicos de la Nación. A hora no somos ni gobernados ni dirigidos sino 
desde nuestro  propio país. Hemos conseguido con ello poner de pie a nuestra  
economía, pero hemos conseguido aún algo más. Hemos transform ado una econo­
m ía de m iseria  en una economía de abundancia, y podemos en fren ta r el fu turo  
con todas las posibilidades, porque ahora  el destino de nuestro país está en manos 
a rg en tin as .

E s por eso que al com enzar estas pa lab ras  dije, dirigiéndom e a los egresados 
de la F a c u lta d  de Ciencias Económ icas, que ellos serán  los depositarios de ese 
bien adquirido  por los argen tinos con el esfuerzo y la preocupación de los a rg en ­
tinos, y  que en sus m anos está  en el fu tu ro  la defensa de eso, que de hoy en más 
debe se r sag rado  p a ra  los argentinos.

No creo que en este orden de cosas pueda volverse a lo de antes, y  no se 
vo lverá porque adem ás de haber conquistado la independencia económica, hemos 
form ado en el pueblo una conciencia que h a rá  reaccionar al más humilde de los 
ciudadanos con tra  quien p re tenda  volver a en treg a r el país a intereses foráneos. 
Quien se anim e a eso rec ib irá  la condena y la sanción h asta  del m ás humilde y 
del ú ltim o de los argen tinos.

P o r esa razón, a estos m uchachos que empiezan a hacer sus prim eras arm as 
en la p rofesión , yo quería  pedirles, en nombre de todos los argentinos, que cual- 
o u iera  sea la  b an d era  que enarbolen en la lucha por la vida, no olviden jam ás que 
al m arg en  de ella hay  una bandera que debemos y hemos ju rado  defender todos 
los a rg en tin o s, h a s ta  p erder la ú ltim a gota de nuestra  sangre. Por el honor de 
los pueblos no se puede en arb o lar jam ás n inguna bandera que no vaya acom pañada 
por esa cuyos in te reses han  de ser sagrados p a ra  los hombres bien nacidos.

S eñores: p a ra  no a la rg a r  esta  conversación, quiero dedicar, en segundo térm ino, 
a lg u n as  p a la b ra s  a los com pañeros que egresan del curso superior de capacitación. 
Ellos saben que cuentan  con la predilección de mi corazón porque son humildes y 
siendo yo un hom bre que tam bién pretende esgrim ir siempre esa arm a poderosa del 
e sp ír itu  que es la  hum ildad, cuanto  les diga va dirigido, desde mi corazón, al 
corazón de cada uno de ellos, que lo sé leal, que lo sé sincero y lo sé tam bién 
hum ilde.

In ic ia rá n  ellos un nuevo camino en su vida, quizás el más azaroso h asta  ahora, 
y mi p rim er consejo es el que me dicta la experiencia: cuiden de conservarse como 
son. E l m undo en que van a a c tu a r  es ten tado r p a ra  perder esa humildad y p a ra  
cam b iar esa sinceridad  por otro sentim iento; que se sientan  incontam inables en su 
hum ildad  y en su sinceridad  es todo cuanto yo les pido desde lo más profundo de 
mi corazón.
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A ctuarán  en representación de la República, muchos de ellos en el ex terio r. 
Es allí donde cada argentino tiene m ás responsabilidad, porque de cualqu iera  
de los actos innobles que pudieran cometerse es tam bién  un poco responsable la 
República, que los envía en su representación. Ellos no ac tú an  nunca por sí, no 
se pertenecen a sí mismos. A ctúan sólo por la República y se pertenecen  sólo a 
la Nación, en el desempeño de sus funciones.

Sé que cada uno de ellos es un buen a rgen tino ; sé que cada uno de ellos es
un buen trab a jad o r y sé, por eso, que en su misión y en su función, no solam ente
sabrán  cum plir sino que sabrán  tam bién h onrarla . Les he de reco rd ar lo que 
tan ta s  veces les he dicho a los com pañeros: los cargos pueden elevar al ciudadano, 
pero eso no tiene ningún valor si el ciudadano no sabe h o n ra r el cargo. Y r e ­
cuerden siempre que los honores no se rec ib en : los honores se m erecen.

En eso, que quizás ya no tenga oportunidad de rep e tirle s  desde hoy en ade­
lante, lleven el m ejor consejo que pueda haber recogido en mi actuación y en mi
vida p ara  ofrecérselo a ellos con toda mi sinceridad y con todo mi corazón. No
he de extenderm e acá sobre las funciones específicas de los cargos que han  de 
desem peñar; ellos están am pliam ente capacitados por los cursos que h an  realizado, 
y después, en privado, yo he de com plem entarles esas instrucciones, ya con el 
m andato implícito que el presidente de la República da a los rep re sen tan te s  del 
país en el exterior.

Sin embargo, quiero ce rra r estas p alab ras diciéndoles a ellos, como tam bién 
a los doctores en ciencias económicas que reciben en este acto sus diplom as, que 
les deseo, con el sentim iento de un amigo y con el calor de un herm ano, que sean 
inm ensam ente felices y que su camino esté jalonado de tr iu n fo  y  de esplendor, eo.i 
un solo pensamiento en cada uno: que cuando se m uera, con sus obras haya  dejado 
a la República un poco más grande y m ás feliz que cuando la recibió al nacer.
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...D eseam os que haya una U niversidad que se dedique a enseñar y  
aprender, y  realice, asimismo, investigaciones c ien tíficas que levanten  
el nivel de nuestra ciencia. E n  esta form a , a lgún día podrem os ver  
m aterializada nuestra m áxim a aspiración, es decir, que la ciencia 
sirva dentro de nuestro país para el m ejor bienestar colectivo, y fuera  
del mismo para que la capacidad de nuestros profesionales y  el 
resultado de sus investigaciones constituya un orgullo para la R ep ú ­
blica Argentina.

PE R O N
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E ste  folleto se term inó  de im prim ir 
el d ía  18 de sep tiem bre de 1951, 
en los T alleres “ O ptim us” S. R. L., 
V alen tín  Gómez 2715-19. Bs. A ires.




